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ya las consecuencias que en pos tië la hó oliser-
Tancia' de sanos principios higiénicos pueden éfre-
cerse á la humanidad y á fos inleresets de la-gana-
ileria. Cuando la espèrienôia diaria Pos énséña la
posibilidad y fatsilidad con qive es atacado el hWn-
hre' dé ésos incómodos padeciiniénlns que, radicait-
(io en la iuasa dedos fluidos cn'gánié'óS'se in'dnilies-
tan al esterior areándóltf y desabnaíidole con ba-
leuluraa é irresisiiblés pruritòs > como en la '.sárna,
ios herpes, laS yiruélas; cuando accidenles impre-
vislos nos poneín en relieve la celeridad boii 'que
otros pádecimienlos se irradian en hi masa diy la
sangré descomporiiéndola rápidainénté, cbmo en
los carbuncos;; no pódemos menos de biamér con-
ira "esa'sdnfecciones y contagios, (¡üe alácando los
intereses del país , minan ta existehora humana cort
tanta inten.sidad á teces, que llegan'á dest|uiciarla.
Triste es el cuadró de una epideBaia, ora railitjue
en la humanidad, ora en la ganaderiai; mas triste
es tódaviá el mii'ar C«)n cuánta impasibilidad se
han ido contemplando tantos desastres. ¿Qué leyes
sanitarias existen sinó- entré nosoirós que velen
por este flanco al hombre y á los ganados? Hase
publicado eniverdad una ley sanitaria cuyas miras
se' éncntninan á la ctinservacioii' del - lioíwbrd yá li-
hrarie deMóS contagios de enfermedades tíxisleutes
en tirslintos paisesr peró ¿se ha atendido sitiuiei'd
Í da bonse'rvacion de los' 'gánadóSi inè'luyéniiolos
■bajo la misnra leVj y se ha considerado, aunipie
■somépameüte • fa ' íníluencia' que dos elesórdetiei en
ellos lieiie sobró la economia cié sus semejailles
miénlras vi ven, y sóbré la del hombre Cuándo' á su
gi'isló'íéh sáGriócados? (¿Dirase acaso ijUe él sáhió
còrtséjo dé da Mesta de bá pi'éviste lotkv, y que des-
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It) formé presentado a ta "Academia Veter inària
Báh'elonúsa, por lá còmision nombrada al
efecto. ' ' ' ■ . ■ "

'(Cótifi'iiuaóíon).,

Deindstrátrá la necesidad de la consérvacíon
del hombre y de les animales que en sóóiedad con
él viven,- entremos áconsidérarlos en su-vida ais¬
lada para estudiar los desórdenes que la'incuria ó
la imprevisión les originan. ■ ■ .

Delicada la organización de! hombre pór su
misma complicidad, nécesilá' para su conservácion
asimilar nialeriás sanas,: málerias en qne la natu-
rà|eza no haya abandonado su normalidad. Solo
asi se robustece el cuerpo, soló así se libra de
aleccíónés peligrosas-que, consumiendo poco áqioéo
él principió de-vida, abrevian tíé un modo asom¬
broso el periodo dé stt existencia; La siima de ma¬
les fisicós á que la humanidád eslá sujelá es pbr
desgr.'tcia ■harto crécidá, y él carácter dé algunos
dé ellos imponenle en éstrémó; por la tendencia que
á la eslincion de'la vicTA' maniGestan. La sarna , los
herpès, la iépra, la virüé|á, el: carbunco,- la tisis',
ips éscróTulás., todos íós asientos morbósos cuyo
a'siento radica en la lotálidad del organismo, teiái-
blés. son en efecto por' sus. estragos.' ■Cómurtes Al
-fidhibró y á los antmaié's, liléiilieos en su eséiicla 'y
shsCeptibles los- mas de Irasmitirse dëi unos indivi'-
duos á ótros aun én especies distintas,'dedúzcanse
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pues (le hablar él han debido enmudecer las nue¬
vas leyes? No: la humanidad camina á pasos de gi-
gante dé contjiuislk oh (ájnqu^la, dè.progrí^ en w
progreso hpcia ^na, J^rfeçcibngie que es sus^ep-
Iibie;,^|aab5p^nçijfc^ d^Hofr^'^jg-üT
(crias nuevas cada vez con que ocupar el enlendi-
mienlo para perfeccionar las obras hurtianas; y bien
pudo publicarse como mandato real enanlo se'çrer .

yó entonces necesario, siibiílíq pi'^V^fse ■
lo que los tiempos subsiguientes y nuevas observa¬
ciones han dado á conocer. Con la nueva ley sani¬
taria estableciéronse direcciones en los puértós ma¬
rítimos para reconocer las procedencias á ellos es-
irañas, y «ada se dijo sobre fronteras en una na-
ciíjii; (jue^eonioda, nueslra las tiene casi por mitad
.en sus limites^ como si soloá través de los mares

pudieran conducirse objetos contaminados por con¬
tagios ó epidemias. Verdad es que en el artículo 89
de la espresada ley se dice que, cuando alguna
epidemia los haga necesarios , se dictarán reglas
4»ara los acprdonamientos fronterizos, como si á la
4jroximidad de una calamidad pública fuese tan fá¬
cil, dictar acertadas medidas y establecerlas gin
contravenciones, Jí' "i así tampoco se procedió con
acierto, toda, vez qoc¡ s,e .deja él' paso libre á los
ganados contaminados á través de jas fronteras,
como si por esas vias no nos hubiesen importado
la perineumonía del ganado vacuno,el pederp y
la estomatitis aftosa del ganado Janari ienfernaeda:-
des epizoóticas que no póc()S perjuicios-causaron
en;ésta provincia y en.el valle de Aran á los-inte-
reses de la,ganadería. P/U'o era necesaria, una ley,
,y al confeccionarla tendióse la vista á lo.largo del
espacip.como para .abarcarlo todo, en el estrecho
recinto de!; entendimiento,, y despreciáronse las
causas locales, las inmediatas, las que ,oduon dir
.rectamente ;,en el interior del.organismo humano,
para nosotros,:que. analizamos.las .causas y seguir-
mos paso á pase,sus efectos, para nosotros que no
son nuevas las apariciones de carbuncos y diarreas
pertinaces por imprudencias cometidas en la ali-
menlaciopj y por descuidos, de quien está, llamado
á ser el atalaya dé la salud .pública,, deben sernos
muc|)().iuas; sensibles,,qu(3 para los que, alejados
por su po.sicion, carrera ó. profesión, ignoran cuan.-
jo pasa .pop esos descuidos é imprudencias. Casos
inil .atestiguan Ib; necesidad, de; examinar jas. sus-
tapcias abmotiticias, particularmente.animales,,.que
por. mas^ eopapuestas ipas espjuestas áisufrir,alterat
jÇiones. se 4(tíian. 4:yú;do se;quiere .echar ep-iol-^
yidoicl,interés, (^ue ..la^conserTaciett del bpipbre
inspira. Casos ipil cqrroborao: también la prppaga-
.cioa en grande, escala de las plagas.epizoóticas
en nuestros ;ganados; .y sin eqabargo nada es. mas
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cierto que ninguna prescripción legal se ha he¬
cho prevalecer para detenerlas. Nada se ha di-
.;Cho sobre acontécimieritÓSr ' nada sobre férias y
•mercados, nada que "piirpb los facollativos por
,^(.1 carrera llarnadps,,á ibi^rar á las autoridades en
caso de dudas y advertirlas de los peligros que
al país amagan, cuando embebidos en los negocios
pptjlj,(»-a(iminÍ8liytivos no pueden advertirse de

; ellóii por st |iis|iós. No nos detendremos en largas
enumeraciones ele casos epizoebicos descuidados,
origen de grandes pérdidas é intereses, ni nos es¬
forzaremos dé nuevo en demostrar la necesidad de
velar por la salud del hombre en la misma locali¬
dad en que vive, apatlámlole de las causas morbo-

. sas que locale.s ó de est.raña pi'o.cedencia mas en
conlaeto tiene ; pues abrigamos la convicción de
que cualquiera comprenderá fácilmente lo (¡iie de
intento callamos en este lugar. Grandes males se
sigueu en verdad de no atender á estos objetos,
pero confiamos que un gobierno ilustrado, justo y
equitativo sabrá ponerles pronto remedio. Por eso
nos dirigimos á él, por eso le decimos desde ahora
(|ue, mientras se esmera en fomentar la industria
nacional, incitando con premios y gracias á los in¬
ventores de maquinaria ó en protejer este ramo
con disposiciones arancelarias, apoyadas en la fuer¬
za material que presta el cuerpo de carabineros de
costas y fronteras, en procurar al viajero auxilio
y defensa contra los criminales con la institución
de la Guardia civil, que recorre nuestras vias ordi¬
narias de .comunicación, en . salvar de todo golpe
de mano la propiedad rústica con el socorro de; los
guard.as/rurales, en proporci()nar en las grandes
,poblaciones .seguridad á los, intereses y vida . del
hombre opulento por medio de guaríiias.municipa-
Jes-.y urban.os, con cuyps meíjios é institueiones
bieii: que cpstpsas, al çaismo tiempo; que el pais-cnr-
tra .€11 vias de mayor prosperidad, se segrega de la
socieilad lo impuro y peligroso, tiene.en olvido la¬
mentable lo que dice relación con la alimentación
del hombreólos consejos de la.higiene pública apli¬
cados á las casas,mataderos. ¿Quién ignora que el
uso, de carnes: maleadas pueda comprometer la
existencia de los consumidores? . ¿Acaso .pq merece
una particular atención el (piq se vigile con esmero
é ;inleligenc¡a un alimento tan esencia,! al .hombre
saíio, y -enfermo,, para que proceda de reses que go-
ceu (le salud, yo que no se clucla que pueda cuan-
,d.o.enfernia engendrar (ioíencias y aún empofizci-
ñárle concediéndole pocas; horas de ,vida? , ¿Ñp
;parece tan natural como .regular que si el
distribuye fondos para la creación y sostenimiento
.de cuerpos, protectores del trabajo,, de intereses y
.dq vidas, no debe desaten|ler esta ,parlo del ramo
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sanitario? ¿Pues cómo no son llamados facultativos
idóneos con el éncárgo espreso de inspeccionar las
carnes, para evitar los perjuicios que de sii mala
calidad ó de la existencia de alguna enfermedad
contagiosa en los ganados podrían ocasionarse á la
salud pública? Aun mas; si las autoridades lócales
de las dos primeras capitales de'España , recono¬
ciendo la utilidad de las inspecciones, lian crèado
plazas dotadas, proveyéndolas en facultativos ve¬
terinarios, ¿cómo imitando esté ejemplo nO sé es¬
tablecen en otras capitales y en todas las poblacio¬
nes del reino, ya que en todas'partes su Talla'puéS-
de acarrear al público graves males? ¿Procederá
tal vez de que el gobierno supremo iió tenga noli-
cía de que por este olvido sé contaminan con (le-
masiada frecuencia personas con bi carne próéeilen-
te de reses enfermas, esperimentando' losíefeélos
de las dolencias mas'graye's? Si esto es así', deber
es de las academias advertirle que hechos i'èpetidos
ffrueban la trasmisión de enfermédádeS mortales
dé los animales ál hombre , trasmisión que no re¬
conoce otro' origen qué el concurso de carnes de
niala calidad, ó la inoculación de un virus diiranle
él desuello .de una res enferma, ó al dividirla'en
pedazos para,su venta, ó para los- usos domésticos;
deber és'también indicarle los mediofe de evitar ta- '
les estragos;' ; - ' ' ; ' '
{Se continharâ:) Por copia; L. F. Gallego,.

POLICIA SANITARIA.

Valor profiláctico de la vàciihdcibn y dé la
inoculacioú de, la mfuela.en el ganado lanar],

(Conlihtiacíoh). ' '

CONTESTACION DEL SESOR TELLEZ AC REMITIDO, DEL SENOR
M.ONCASI. , , , .

«Que la inoculación no es tin medio preserva¬
tivo de la viruela natural;

Que su empleo es péligrosísimó;
Que el verdadero y únicó jiresemtivo de la

enfermedad es la vacunación.

Ileaqní las conclusíonés qué ej señor Moncaki
asienta, como fruto de la observación y razonán¬
dolas á su manera, en su remitido á El Eco de ¡a
Ganaderia.

Es, pues, lo q,ne sustenta entéramenté lo con¬
trario de cuanto la ciencia tiene consignado en la
materia. Confieso que encuentro no pocas dificul¬
tades al haber de contestarle; no tanto por las que
son inherentes al objeto de la polémica , cnanto á
catisa de lak'qúé ofrece paí'á mi émplear'hna dia¬

léctica tal, en que quepan lodos los órdenes de ar¬
gumentación de que él ptinto'és susceptible,;sinpor
eso presentar un Sabor de' dogmátismo científico,
tan' imperli'nenté'comó'supérítuo en un eS'critó de¬
dicado al público profanó. ' , ■ ■

Por Otra parte, «noíconozéo'la'ciencia,»-ha di¬
cho el señor Moncasi, y yo temo qúé, despues de
ésta modesta confesión, créa' 'advértW en ciertas
obseryacionesy én algunos pasajes' de'esta'impug¬
nación,' él deseo y aun él'propósito'dé abrumarle
bajo el peso de'fá aûloridadTa'èùltatital' Ëstà , no
obstante,'lejos'dé seó'tal mi inteñcioní y dcmlló
podrá'persuadirse a poco (pie medite Sóbrela fuer-
rs. intrínseca y -lógica dé las rellexiones fpim'juego
espondré- y- dé los hechos tjue voy á poner 'dé 'inü-
niíiesto. -■
' 'Hecha esta pínlèsta','que exigia':de mi'parte él
carácter' con qúe àpàrézcò'en el debath,dispénSé-
mé el señor Moncas'i'quede haga reparar^ antes dé
entrar de lléno en la ònestion,mn una singúlaridad
de su escrito, á propósito de la cienciaV que-, acaso,
envuelve una prevención tail tristémomo inmoti'-'-
vacia. Tal es la deque, no conociendo lu tíeñ'ci'á,
pretende hada menos qué desmentir sus'priiícfpios,
refuíár, cambiar radicalmente slis' precéptos ; -V
esto sin' dudas, sin Te'servas,; eh hbmbre â là vez
(le la esperiencia yTleiah'azon;;'.^ -

' ¿Qué es, enfoncé's -' Ui cien'çia'-'''p'àra' ei-'-Séñor
Moneas! ? 'Si los hechos' y él razonamiento no 'óstáii
de su parte; si, al contrário; le sóh ígnalméntéiad-
ver.sos!,- ¿qué es lo cpi'eTa qiíecia para 'itíérecer el
asenlimieiiio de cuanVoó la profésan,' y la publica'
estimación? ¿Gcimo, por qué camino lia' podido
inscribir en Shs anales, como -Verdadés indudables
el absurdo y el éi'ror? ¿Qué mèfodo,'y qué';níedios
habrá empleado en íá investigación y en la enun¬
ciación de Sus ideas, para /ómpiOpof "ciéí'to Tó con¬
trario de lo ciertpl ¿Qué eslraña fatalidad habría
•privadoidé c-rtTmo éh tantós' paisês-yditrante tan¬
to tiempo á toda úhñ clase faculta lita-, 'preciSaméh-
te eri iina de las materias' cbn mas ' perseverancia
'estüdiadás'por élla?;¿; ^ .

En 1a medicina y mn 'ja Tiigíéne'^étennaFias;
como'en todas las ciencias'tlc óluié'i'vaéion,- hay n'n
cierto número de próposicionés probables, pehdién-
l-es-dé dérnoslrabiOn; hay lambien diversas hipcué-
sis que aceptar ó'desechar; por eso surgen disi-í-
dencias, pol- eso sé dividen ios paiíecereSj''por msn
éxisteni sistemas. Pero-jamás',' á lo menos- desdo
qiie'el libre exámeu preside como re'glá supreínn
al progresó de Ids'conocimientos' hum-añOs, janiá^
sé consagra en definitiva una cnaiqúiera, la mas
insignificante de esas proposicionesmiénlriis la
idéaTio qiieda con lodo- rigor ilemoslráela', inlci Î!)
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110;llíMia esin liiplè condición: primcrn, yorsc,cons-
tiinte y nnivei'satraenle veriiiciula por la objorva-
('ion práclica: segundOi recibir, en ca^^p necesario,
la sanción de la esperiencia directa: ;^rçero, ,estar;
confornie con las verdades generales, con los prin¬
cipios de la Qlosofia de la ciencia, que tengan con
ella alguna relacioin. ,

Ahora bien, las, ideas que el señor Moncasi
combate han pasado por lodos esos géneros de
pruebas y sufrido el poríiado¡embqte de la contra¬
dicción, durante una Iprga série de años, ta idea
de inocular la viruela natural á las reses lanares,
inspirada por la observación del éxito que la ino¬
culación. tenia en la especie humana, data en vete-
rinariade unos .40 años antes (pie.Jenner se iqmor-
talÍ7,ára por el descubrimiento de la vacuna. Ape¬
nas propuesta por Adíela fué ya aquella opecacion
censurada ih perjudkial por el abate Çarlier,. y
hostilizada despues por otros mochos, cuyas .obje¬
ciones, mas ó menos especiosas y tantas veces re-
petid'as, t'cprodiícc una yez mas el señor Moncasi,
al cabo de cerca de un siglo que cuenla de fecha: la
invención.

Knlre tanto, gracias á los consejos del funda¬
dor de las escuelas, veterinarias, del ilustre'Bour-
gelat, y á los trabajos de tantos otros veterinarios
distinguidos, las ideas que emití en la instrucción,
despues de triunfar una y otra vez do todas las im¬
pugnaciones.,, sancionaílas, hoy como siempre, por
la práctica diaria, apoyadas en principios inconcu-
so.s, pentenecen al mjmero d,c las que la vcjerina-
ria (que no se paga.de ilusiones, que reviste un
carácter de austera severidad) cuenla entre sus no¬
ciones mas positivas, mejor fundamentadas.

;,Ç()mo admitir, después de todo, la posibilidad
de hechos esencialmente contradictorios, Ja existen¬
cia de razones capaces de invalidar esas doc¬
trinas? ■ -

espone el señor Moncasi los datos prácticos
en que apoya su refutación: conténtase con afirmar
que le abona la e.q).eriencia,,y con aducir algu¬
nos argumentos teóricos, (le los cuales me haré
cargo despues. Ante,todo, voy á entrar en la parle
de hechos; y como no.puedo examinar los que ¡lo-
sea dicho señor; corno no me ..es dado medir su

vfirdadera sigiiilicacion, habréme de ceñir á presen¬
tar una noticia concisa de los recogidos por mi.s
comprofesores, principiando por los estranjeros y
acabando por los españoles. Terminada esta rese¬
ña, el señor Moncasi verá, por comparación, asi lo
espero con seguridad, que sus-datos prácticos son
escasos, incompletos.y que han sido preinatnra-

; mente intcrpi'ctados.
líurtrci d'Arboval, eminente veterinario fran¬

cés que. esludifi y Iraló ia viruela en mUlones de
individuos, obtuvo .de la ino(:ulacion los resultado.s
siguientes: de 32,3 i 7 reses operadas, 196 no des¬
arrollaron botones, 31,8o I' curaran, y. solo murie¬
ron 270. .• ,

M. Ddafond, catedrático de.la escuela veteri¬
naria (le Alfort, ba hecho (íonslar que, de u un li¬
mero (le 28,333 cabezas, se han salvado por la
inoculación 28,248, pereciendo de sús .fesullas
iinicani'mle 283.,De dicho, total, 40,4 i O.pertene-
cian.á. rebaños ya' inva(li(jo8-; por la epizpolia, y no
obstante,, la pérdida.no lia. pasaclq. eii;,.ellos de
3 por 100. . . . .1 ■ ■

Kn los ganados de' raarq.ués .de B.inbansors,
según rcüere el mismo propietario, se inocularon
13,4.1 2 re.ses^ d(? -las, cuajes no ha muerto mas
que 1 por 1,00.

M. Gayol ha consignado que,, mientras la epi¬
zootia inmolaba en su pais,un 20 por 100, solo
perdió,, de 10,000 cabezas inoculadas, 2 por 100.

M. .Guillaume, que inoculó, en todas las esta¬
ciones, 9.433 reses, mientras la enfermedad sacri¬
ficaba,una mitad de las invadidas.,, tuvo la djeha de
que no se le; desgraciase arribado 1 por 674 del
número imjicado. •

MM. Miíjuel. y Temieres inocularon 1.7,044
cabezas en ganados infestados por mitad, y sin
embargo, sob en uno fué la pérdida considerable
(de 3 por 63), gracias al pernicioso influjo de la
temperatura; pero siempre mucho mas corta que
los siniestros ocasionados porta epizootia.

Mas ¿á qué seguir individualizando estos dalos
mas de lo que permiten los.límites que debo dar á
este artículo? ¿íhi tiene^.ya el señor M()ncasi hechos
que comparar numéricamente á los suyos, á los
cuales no dudo sean bien superiores en tal con¬
cepto. De ellos resulta, como consecuencia inme¬
diata, quede un número total de M2,93'9 reses
lanares, inoculadas en diversas épocas y condicio¬
nes, muchas de ellas bajo el imperio de una epi¬
zootia variolosa mortífera., no han pasado las bajas
de l por 100, término medio.

El, mismo feliz éxitp han tenido las, demás ino¬
culaciones practicadas (?n Francia: la razón me(j¡a
de 1 por too han dado, en eléclp, como pérdida
general, las innumerables hechas por Tessier,
Iluzard, Godine, Girard, Dupreuil, Fpssart, Ber-
ihier, Valois, etc., etc.; y aun esa razón ha solido
descenderá i por 120 y hasta I por 130 en las
esperiencias deGrognier, Girard y Diipuy.

Por lo que hace á l:)s demás naciones en que
la inoculación se lia praclicado. en grande pscala
el máximun de las.pérdidas ocurri(la.s parece habei
sido observado en Prusia, donde se ha.elevado a
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2 y ([2 por 1.00, (lo.un número lo!,iir,çkí (>6,7lâ
reses.opej'ada.s. . ■■ . «o

En Austria, por ciixanst<\neia;3;.!especiales-de
que luego baró mérito, ios siniestros;.ocasionados;
por la inoculación están en una proporción minima;,
respecto del inmenso núm.ero dq-reses á ella sonpe-
tidas: asi, en muchos ganados, la pérdida ha-sido
nula,.como sucedió, por ejemplo, endos. -.§,000
corderos v 2,006 carneros citajlos por.,•ilolmaislec;
aun([ue, según los.datos de, Ea\;ifuller^ídiajlegá-.-
do. por término medio ordinario, iái,i pon 10-6.:- ó

las noticias relativas ,iá, íinogria, arrojan t:am'^'
bien resultados: análogos; y lo, mismo ppede.decir-;
se acerca de ia Rusia, en cuyo inmenso territorio
solo.Pessani y Liebaid (de Moscon) jian, inoculado-
basta 100,000 cabezas.; . ■

En fin, según M. Reynal.,. uno de los reílacto--
r.es del Nouveau Diclionnfiire praliqm dâ. hVé-
tlecino et de Chirurgie vetérinuires,■ •.ohvui de la
cual he lomado el mayor número de los datos pre-
cedeníes, la razón media general de las reses
muertas, á consecuencia de la operación,seria n las
inoculadas en toda Europa, ó al .monos,, en'lodos
los paises de que se tiene noticias circunstanciadas,
de 2 por 100 al máxiraun. .lu

Hé aquí ahora, para que,pueda.establecerse el
cotejo con la suficiente latitud, un resúmeii do las
estadísticas formadas acerca de la morlalidad de la
viruela natural.

,,

Delafpnd, incorporando los, suyos á los dalos
suministrados por los. otros; autores , dedupe del
conjunto que la mortalidad, media de-.Ia .virileha; no
inoculada, es en,;Francia de,26 poi:-.l-OO;; quedes¬
ciende á 15 por 100 eui.-su miniiúujV,; .y' Sul)e,
como máximun ordinario., ,de..,í|0 á, VO.spon A 00a
En casos escqpcionales, .sin; embargo., qsta razón,
.q,ue .. .varia según las 'condicioae^;, de l.opíJidadv
estación y otras circnnslancias,. llega á'.ser muclm
mas elevada,. Asi, .Gui.tlauinp, que là;estima,en d-R
por .100 camunraente para Ips departamentos-.de
Berry y ía.Sfllogne,: la ha visto ascender á 638; re¬
ses muertaSfpor 1 ,.1.8:3 invadidas,; ó;á mas.d.e una
mitad. líurtrej.d'Arbpyali por otra-paiUíC, ha hqnbo
constar, que., de, un nñinero ,da.,;20,567 oa,be-/,as
atacadas, inmoló la viruela natural 4,43O-,; ó,sea
mucho mas, de la quinta, parto. En fin, se ha visto
.repelidas yecos por. diferentes,oh,servadores,, pered
cer, á consecuencia de la viruela,-la mitad/rlas
dos

. terceras parles, y, aun casi la lot.alidad del
efectivo de los ganados.

En Inglaterra las pérdiobs- causadas por la.s
epizootias. Re viruela del ganado .lanar .han sido
tamhiqn de un 50 por; ,1,00,!(Simonds:y; FjelderREl capilan Carr habla, ;nlemás', de ganados cslcr-

ininados.easi enteramente.por- estaí.enferm.eibd jeiv,
rible», La.Prusia nsiel .pais en;itue,;S6i)ra.,ol}servadó
una viriielai menos monlifrira,. duranlie;,ha. enzootia,
de 1.8.23 en.las mnieiliacmpes (le,Francfort, (-sobre
el Oder); yt no;;ob;slanld, hizo sucumbir; ,un .7; pon
1-00 de 5i,98 treses. . . . ■ ' ;■

\Aus¡r¡a perdía anua.lmente,>anles que ja inocu-
, lacipn.ae g-dneralizase• y perfeccicmase tanto .,c.omo
^ lo está. en:' la -'act.uali;dad,. 4.06^.000. cabezas .por.
; 1.6,060^600..:Salmülh y ddeba-id e,Riman, los daños,
que causaba la viruela epizoótica en .Hungría, en
15.0;.060.tle: un efeclivm de.S.üOOR-.OOO d.e reses.

.Me ¡iarece que, loá heehííá anotados, irrecusa-i
bles por su. evidente auíenlicidaij, . son bastante
sjgnificaliv()s .y numerosos para ■ que se considere.
d.emo.stratio,;.co,mo regla general, que; la mortali¬
dad de l,a.:inoc.uIacioni.-. üm la. menos afortunada,
es inuy inferior à l(t de ilia-viruela natural,
la mas benigna. En ol.roartículo,;liaT®'verj,á,may.qj:
abundamiento,; q,ùô:la,esp.eriençia,:à lo menos, la
e.speriencia fadiiltatiyai- :cohduce.'á la.misma con-,
cluRon en España,; parlicularraenle cen Arag()n,,
Despees recaeré s'obredas detnas cuestiones.-:-/,,.
T. Vicen.

,
. no . .c

MEMORIA
SOBRE LOS PUABOS ARTIFICIALE.R, ;:Ç0Mq(,MEDIO PARA

JtE/ORAR LA.AGRICUCTimA.ESPAÑOLA, '
: ■>

■

• : 'Una hac-iort Jin' gaiiados'es rtn'i
-

I ■ . : ;pais:entrbg,ad(). al cstranjero .en.
., ,, .,cuanta á .riquezas, y un país en-

■ '* 'fregado al estm'ójçfoi, scílirb-(ó-
:■ ' dôVen cuanto àlatfucrza.■ : .

.: : .,Ca{la. mglo ise icaracleriza por sus, necesidaded
y. por. SUS; lexigeqcias . peculiares. Elrsiglo .;XIX
se distingue de los at)terio.res por ,jSus .adolan-i
los y. .mayormente,,..por- sus .len'dençba'A,, vefoc-
mar yimejoraP la;suerte general, de toda, la sopifi-
dad í -SU: igeperaqiop miJáncipada.y, nmralmene
le, ; prole ttde.-gozaj: pled os frutos de ja,,.ciy.iijzacron
tjue fe pertenecen ;,;,n{>i q'uiere;;y;iyu:. niijela(,á,,.lQs
ciegos.icaprifhos (féda;.fa.tali'da,(Í, sino yiyiií idisóm-
tando (le las convodidáíles, que; ;le; promete :y yo-?,
qtiiere,su propia nat.uraieza.,. •

Por una parle, hay n^ie.^'as cxigehcias tiacida.s
de la; civilización que aclelanla rápiiJamente. dlácia
al:;períecc¡onamie!)io.,;:y ;por.i:olra, fnuevas .,y.ma-.
yores necesidades; por' ebaUmQiRo ,C50i>siderahle qim
sa:.ol).serva,ieii el número y .GirGúnstantcias. (leí las
poldaciobes Rue nacen !y prosperan.!; ;C¡rcunslaii,cia&
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que! ,'tihi(lás , conlribüyen en gran manera fijár
V agravar (le un modo especial la importante cues-
tiof) dé subsistencias, sobre que he creído conve¬niente ocúparnie en esta Memoria, aunque solo en
Ta parle que en el epígrafe llevo indicado. Ella es
al presente la gran cuestión, la cuestión de la ór-
den del dia de todos los países cultos; así los íiló-
sofOs como los publicistas, y sobre todo los go¬biernos, incesantemente se ocupan , porqué se ven
apremiados á ello, á resolver sus tan trascenden¬
tales problémas. •

Uno de los primeros, en medio de lodos, y- so¬bre elcuál han fijado su atención, es la agricultura,
reconociéndola y cón razón como el símbolo del
órdén yde la pái yjcoráO la fuente de inagotables
recursos. Todos han reconocido' con el- abate Ro-
zier y otros notables economistas ; que'la'felicidad
sólida y duradera de lina nación depende de la
prosperidad de la agricultura.'"! C' '

Pero es menester conlnsarnl mismo tiempo quesin ganado no hay agricultura; posible, V' que la
prosperidad 'de estil 'está On relacion'eôn^ël nûtofi;-
rò, y sobre todo con'las cualidades dé aquel; de
manera que uno puede juzgar à priori del '^estado
deia agricultura de un pais, y hasta puede decirse
del país mismo, según que el ganado abunde ó
escasee, ó según qué sus. hijas Sean buenas ó des¬
cuidadas.

Recorramos si no la Europa actual, examine¬
mos sus diversos estàdòs, estudiemos sus'diferentes
sistemas agrícolas, y veremos que la Inglaterra,
por ejemplo, la.Francia, Jqs Países-Bajos, la Ale¬
mania etCi V ocupan el 'primer rango entre las nacio¬
nes ijïas hcas en ganado, .ya sea por su número,
ya por las bellas razas, siendo por rigurosa conse¬
cuencia mas florecientes en todo lo que concierne
á la economía rural. Si por el contrario volvemos
la visto há'cía nuestra España, diácia esta tiesgra-éiada España, tan protegida por la naturaleza en
lantós'conceplos, dotada de los mas suav^es y va¬
riados climas,' de·su vegetación rica y amena, de
ptOduccioneg nalürales las mas preciosas y 'bellas,
y por btr'a parte tain pobre hoy de lo que nuiés Ini¬
cia su luquezai sti poder y su fuerza: de aquellos
caballos'én otro' tiempo tan nuinorosos, lán famosos
en'realidad-y tan ponderados de los antiguos por
su nobleza y agilidad^'¿qué ha hecho de ellos? han
poco menos que desaparecido. ¿Qué ha hecho de
sus pré'ciosas'razas merinas tan envidiadas dé los
estrahjeros, y que formaban poco ha su patrimonio
escíúsiyo? eS'Casi como si -no existieran. ¡Ah! uno
se siente Obligado á retirar la vislá de este triste
enadt'o qiie noX ofrecen nuesU^as ganâdortas, bom-
párándolas 'sObre; Wdo COI) 'las de WrOs ^aiscs'mé'-i-

nos favorecidos que el nuestro por la Providencia,
siendo verdaderamente un justo castigo á nneslrá
ingralilud y abandono el estado de abyección y
miseria en que nos véraoS lanto en jo qué respecta
á ganados eii particular, como en todos los raúios
de la agricultura en general.

Sin embargo aliéntase el alma, siéntese cierta
confianza en lo ftilnro al ver los generosos y, pa¬
trióticos esfuerzos de algunos propietarios celosos
é inteligentes, ayudados de las sabias y protectoras
disposiciones del gobierno superior, y viendo en
fin el gusto que va apoderándose del espiritu pú¬
blico en todo lo que concierne á mejbras agnèoías.

Si, es preciso, es urgente entrarde lleno en la
senda de estas verdaderas mejoras, para lograr
mayores y mejores resultados en miestras esplota-
eiones rurales, es menester [troducir mas y mejor.

Al efecto, uiio de los me^liosirias sée;!iros y más
pérentüi'ios ([lie se presentan, es á rio dudarlo la
introducción de los pastos en -írande esca'ía, y con
preferencia los prados artiíicinles'." '

A pesar del desarrollo- q'ie -ii'ri'a'ri todos los
días la cria y el cebamiento de' hvs-galindos desti¬
nados a! consumo, falla rauch'ó 'o lávíra' 'para abas¬
tecer nuestros mercados-cual se necésiia ; el gana¬
do escasea para nuestras Igrandesp'ihi'aciories; bier-
las capitales'de provincia tie'rtéri (jrib acOdir al és-
Iranjero para poder rlar'ábaslo al bfinsuriio (bv-Xn's
habitantes; en muchos pueblos de segnwíq íirdén
apenas se conoce la carne siiióyri los-d'msS.ystivos;
y la mayor parle dO la' géiilé del campo sé'vé .pri¬
vada de gustar la ' carne líé que provéé ¡á linéstra.s
ciudades. Por otra pártep y á pesar dé esto, nadie
se atrevería á decir qué lo» cereales sobren dé mu¬
cho para una población cada dià 'en áuriiento.

Preciso es, .pues, aumentar estas producciones;
uinllipUcar el ganado y fomentar al propio tiempo
el cultivo de los principales girános' alimenticios;
preci,so es multiplicar el ganado, sin éslendér los
pastos destinados á su alimentación á espénsas de
las tierras de labranzá. Conviene en esto procéder
con mucho liento ■ v con sumo cuidado para ivO
comprar carne á precio de'pan; la cairiie es-nece¬
saria, no hay duda; pero él pan es'sobre lodo in¬
dispensable.

De consigniénle criar mayor riúmeib de gana¬
do, cebar mas animales y estos mas productivos
para el consumo público, sin aumentar el terreno
para alimeiitarlos, es en resúmeh toda la dificultad
de la crisis que atravesamos, dificultad empero que
desaparecerá, á no diid'arlo, con la ayuda de nie-
jores combinaciones ágricolas, por medio dé los
prados artificiales, que ésel punto esencial de éstii
Memoria;
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Su iulrocluccion lia sido en lodos los países
cultos el manantial mas fecundo de mejoras en la
«cononiía rural ; el pasado le debe mucho ya,-pero
lo venidero puede prometerse mucho mas todaviá
de él ; nadie pone ya en dtida su importánciá;, na¬
die les disputa los encomios de que han sido objetó
tanto en Inglaterra conio en .Francia y, Alemania,
y la práctica viene todos los 'dias á sancionar los
honores que la teoría les^ concede. Sin pastos no
hay agricultura lucrativa posible,, y con ellos des¬
aparece todo lo imposible, ha dicho Í.eclerc-Ghouin,
.y con él todos los,agrónomos franceies-, alemanes
é ingleses, desde Olivier de Senes hasta Taeii y
Backweil, y hablando de pastos debe entenderse
sobre todo de los prados artificiales ,• conio mas
productivos y mas nutritivos; '

{S& conlir.uará]. Joaqüin Cassa.

VAIUÍÍOADES.

El señor don Pedro Martinez Anguiáno, Agre-¡
gado de la escuela de Zaragoza, nos ha remitido
para su inserción el siguiente reglamento de;"Vete¬
rinaria belga; y accedemos gustosos á sus déseos,
porque opinamos que nuestros lectores verán con
placer consignadas en unas, cuantas ; lineas mas
prerogativas para los v.eterinarios, y. mayores
ventajas para la Sociedad (esto ya en el.año 18o3j
(|ue las que todas nuestras cuatro escuelas juntas y
el incesante clamoreo de la prensa veterinaria espa-¿
ñola han logrado conseguir. Una sola de las dispo¬
siciones comprendidas en el reglamento belga supo¬
ne mas adelantos é ilustración en aipnd pais, (|ue
lo que revelan nuestra crecida série de (lisposicio-
nes, modificaciones, efe, ele, etc. reglamen¬
tarias. ' ■;

L. F. GAl.LEfiÓ.

LEY PARU EL EJERCtClO DE LA MEDICINA VETEÚl-
Naria'EN Bélgica:

LEOPOLDO, REY DE LOS BELGAS,
A TODOS LOS PRESENTES Y VENIDEROS, SALÜD.

Las Cáráaras han aprobado y Np> sapcionado lo siguientes

TITULO, PRIMERO.

De los grados y de los jurados de examen ■

_ Articulo 1." Batirá para la Meciieina Yetcrinaria dos
grados ; el tino de candidato Vetériiiariô y'cl'OtVo de Médi¬
coVeterinario. ; ,

Art. 2.° "Nadie será admitido al exámen (fe Médico Ve¬

terinario si no lia recibido .antes el grado de:candidalo Ve¬
terinario.

,

. Art. 3.° l'n, Jurado establecido.:>en Bruselasi constituirá
ej triliunal; de: exámen y . espedirá los di]i]omas para los
grados, ■ - c;-, ; - ■ '

,, , Cualquiera puede presentarse á los exámenes;y obtener
}os grados., s,inclisjincioiii del lugar donde haya estudiado
y dé la manera cómo haya hecho sus estudiosi - . 'i- ■

. .. Ar,t., l..° , ¡El, presidente , el secretario y los domáis .miem¬
bros del jurado serán nombrados por, el Rey por «n año.

Este nomiu'nmiento tendrá lugar antes del iü; dé. julio.
,, I ¡.Será nomliradO; de. la,misma imanera un ;suplcñlie á fcada
jurado. ■ r. ■ ■ - : ; i . -v

. En caso de empa|e del titit|ar^..el ^nplentp,será convo-,
cfldo por.el golnernq. ; jjj,., . .

Art,, o:" Él Jurado, puede,,en caso de necesidad, divi¬
dirse.pn (los secciones,

. ..Ño se procederá á los exámenes-cuando,no. se hallen
presentes al menos las dos terceras parlCfS.de los miembros
(pie te. componen. . ,

. •
.Art. 6," Habrá anualmente, una sesión,del .Jnradov lacuál tendrá lugar el segundo' lunes del. me.s de. agosto. ,

La duración de las sosiones se marcaiA por el gobierno,
según el núniero de aspirantes que,; se .presenten para loséxániepes. En caso de necesidad, el goliierno puede con-vocá'r ej Jiirado á sesión estraordinaria.
-Art. 7." El exámen para el grado de candidato Veteri¬nario comprenderá las materias signieutes ;
Los elementos de Fisica, de Química, do Zoologia, deBotánica, de Agricultura y de Uorlicultura. ■

La Anatoinia descriptiva y comparada:de los animalesdomésíicos, la Anatomia general.y.la Fisiologia. : , ,.Art. 8.°: El examen para el. grado de Médico Veterinario
comprenderá las materias siguientes : .

,

La Materia médica .y la FarjuacoJogia ;
1.a Patologia y la Terapéutica generales ;.La Patología y la Terapéutica espi^iales.;
La .Viialomia de regiones.;,

.

• [,:i Patologia quirúrgica,; i .í.a Medicina ojieratoriay, . ■, • :, ,• . ■
I,a Mariscalcría'arle de. herrar;; ; •
La Obstetricia ; y

. 1.a Anatomia pat()](jgíca ¡ i

La. çiiniça ;
. .i : • : • ;

La Bigienc ;
•. . .

. .La Ed.uqacion de los ariimajes (Jonjéstmos ¡(Zoofeonjia);;
; ,ÉÍ%er;pr,;: , .. ., y . j. .c; c,,. ,:Las enfermedades.pontggfosas Y:epizijtiticiis ;.
La Píjlicia sanilaria.y,,,, . . . ; •;
La Aledicina legal. •

,

.\jl, 9,^ Los esAnipnes,serán,por osia-ito y prates. ■ ■
Habrá además otro exámen, .práctico. E.ste comprenderá

para los a-spiranles al graclo de Candidato Veterinario :
La Anatomía v ía Marisçaleria eiemciital ;
Para los aspiniiites al grado;de Médico Veterinario: : "
La Farmacia, la Mariscalcría, la Medicina Operatoria,laElínica y,;la Obstetricia.' ' ; ; íArtsAÓ.. El exámen por escrito prweikrá al exámen

oral, y esteal pràeliço. .. !
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El cxàmen por escrito^tendrá lugar á la vez entre to¬
dos los aspirantes. Estos pueden no obstante ser diviili-
dos en'5 muchas secciones, hechos los agrupam ¡entes á la
suerte. Se les daran seis horas para escribir las respuestas.

Los aspirantes serán admitidos al examen oral y prác-
iico ;■ según el orden ' que les tocare á la suerte, principia tulo
por loS que han concurrido al primer exámen escrito y asi
sucesivamente. >11 - ■ " ■ ^
Art. 11. Las [cuestiones que deben proponerse por es¬

crito serán-sacadas á la'süerte y dictadas inmediatamente á
los ¡aspirantes. > ■ "
; Habrá'tantas urnas diferentes cuantas sean las mate¬
rias sobre que versa el exámen.

■

Cáda üiia tie estás urnas' contendrá un numero tripltí de
cuestiones de las que se han de sacar a la suerte.

' Las'eueStiôncs deberán ¿star preparadas de antemiano.
Art. 12. El exámen oral durará hora y media al menos

por cada aspirante. Todo examen 'oral ds público, y será
anunciadò lo ihenos ' très ' dias ánteS en'el Monitor.'

El Jurado puede dispensar de proceder ar.exáméh 'oráí,
si el examen por escrito ha próbadd' sufici'e'ritemente que
ha lugar'á pronunciar lá''¿iispfcnsíoh .'ó re'próbáfcíon.
Art.'13. El exáhídn ptnctiBd se liará'bajo íás reglas

ptvscritás en el 'árticiiló 11 para el éxámeti por 'dscri'to'; y
se'marcará á chdá aspirante áV menos moi,liá hpi;á ' para
cada una de jas material'' qiíc' fúcsfrn bbjeto 'derQxamjin.

So sdránadmitidos. al exámen- jiráctic'ó, sino los aspi¬
rantes que hayan sátisfcchó'el 'dkahicn fe'scrítq' v 'graL
'■.Art. 11. DéSpueS de 'cada exaíncn bí Juradó deliberará
sobre la admisioh de l'os'ás^iranteS ^'bÍrango de cadá'jino;
Del Tcsuftadó de está déliboraòi'oii se ; formará 'áctá. '(juc
mencionará el mérito del'exá'nren escrito, oral y práclídb d'é
cádáuno-, y Se tMrá'á conocer ihmediátámenlc á los'áspi-
rantes y al público. ' .

Art. 1:5. Los diplomas de (lánditia'fó y Médico A-cteri-
nario serán espedidos à nombre del Rey, sCgiin la fónnnla
que prescriba el gobíerh o. > '

Les diplomas, asi como las actas dejas' sesiones, sérán
firmados por todos los miembros del Jiirádo',' mencionando
en ellos que el ejercicio hatenidó lugar de una mrínerri sn-
thfacloria, con distinción,'èóii grande disil'ncion\ o 'con la
mayor distinción.
Árt. 16. Los derechos de exámen serán ; treinta fran¬

cos para el grado de Candidato Veterinario, y "¿incuéiita
para el de Médico Veterinario. " . '
Art. l7.'- La época y la forma de las inscripciones para

los exámenes, asi como el orden con que hart de ser admi¬
tidos los aspirantes están determinados por los réglanien-
tos, sin distinción del lugar en que hayan liécbo 'sus
estudios. ..

Art. 18. El Jurado pronuncíarája ftprobácioiv' ó sus¬
pension del aspirante"iirté>no ha téspOridido sátisfactoria-
mcnte. En caso de suspensión-,' el aspirante rio puede pre¬
sentarse á exámen '¡eta- la-- misma ' sbsion-, á -menos qde el
Ministro del Interior con -el infbrmc del Jurado- ddcida

■

t ■ ' y •í
otra cosa. - '' ' ' - '

El aspirante suspenso que vUelváá' presentarse aéxá-
men pagará en todo caso la cuarta parte dolos dereéhos.

El aspirante reprobado no podrá préscntársc-e'n la-iiiísa

ma sesión,ly tendrá>quc ])agar la mitad dolos derechos
de exámen. '
Art. 19. jSadie puede en calidad, de miembro del Jura¬

do, formar parte del exámen de un pariente ó aliado, csr
tando.comprendido; en el cuarto grado, bajo pcaia de nu-
lidacL

, : .

Art. 20. El gobierno fijará los derecho,s y subvenciones
que sé han de abonar á los miembros del Jurado.

- TITILO 11.

J)e los medios de estimulo.

Art 21. Dos premios de mil francos cada uno podrán
ser conferidos anualmente por el gobierno, á propuesta
del Jurado de exámen, á los Belgas que hayan obtenido él
grado de Médico Veterinario con la mayor distinción.

Estos premios se darán por el término de, un año, á
fin de ayudar á los titulares á visitar los e.stablecimientos
del estranjcro.
Art. 22. Habrá Médicos Veterinarios del gobierno, y

estos serán escogidos de preferencia entre las personas
que hayan hecho con distinción el exámen de Médico Vete¬
rinario ; ó entre aquellos qiié estén provistos de un diplo¬
ma dqr prjm.era;;ó de stigunda.cla.sc , expedido. anls.s; (le la
publicacjon de la presente-ley,
Arl^23; pu rcglamenlo ,de.administración pública de-

termiiwá.el número y hs. funciones de los Médicos Vete-
fmarios 'dti'gobierno, asi comó la tarifa de los derechos que
éii cuàîqùïér.caso han dé dévéngar.

'

Art. 2í.'''-EL'gobierno puede' abónai- subsidíos''ahualés
y tempòrale.s- á loS Médicits Veterinarios que sé obligasen.

: t.° A fijarse en la localidad quese lé designe ;
2.°'A lrat-af en un radio determinado lo.s animalesJcn-

fermo.s demiertas categoria.-í .de propietarios:, - mediante: tíi-
rifa (ispecial determinada al efecto..

TITULO III.

De los derechos adquiridos r)or los grados.

Art. 23. Ninguno podrá ejercér Iás funciones que exi¬
ge el grado de Mçdico Veterinario , sino ha obtenido este
diploma cíe la máiicra marcada por la presente l 'y.
Art. 26. Nadie puede ejercer la Medicina Velerinarig

cu el reino, si no se ha recibido de Medico Veterinario,
conforme á las disposiciones del titulo primero.

[Se concluiará). P. M. de A.xouiano.

ERRATAS,

En el núniero 16 se han.deslizado dos erratas, que no
(lúeremos pfescihdir de señalar, aun cuando ya érbúcn
sentido de nuestros lectores debe haberlas corregido.

En la plana últiriia, ' cólum-ná 1.', último párrafo dice.
Cano léase Llanos.

Eu la misnaa plana,-columna '2.* último párrafo dice,
dispensamosde coniristarnos, léase dispensado de contestarnos'.

. ; ,Editor responsable.,José .QomoGA. .
;■! .fLUM
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